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  ADVERTENCIA




  Esta obra pretende dar a conocer al lector uno de los numerosos métodos de cura y regeneración que actualmente se hallan a nuestra disposición.




  El autor nos aporta su experiencia y sus amplios conocimientos de las plantas y sus efectos beneficiosos, y lo hace desde un enfoque original: encontrar el equilibrio ideal entre el cuerpo y la mente, aumentar sus potencialidades y permitir que se enfrenten a los pequeños malestares de la vida cotidiana.




  Sin embargo, esta obra no tiene la intención de sustituir a las terapias tradicionales. No pretenda convertirse en médico, ni para diagnosticar la causa de sus dolores o sufrimientos ni para encontrar el medicamento o la terapia correspondiente. Su médico de familia es la persona más adecuada para ayudarle a determinar el origen de sus males sin confundir síntomas parecidos, y podrá orientarle sobre el tratamiento o el medicamento que debe tomar.




  Así pues, nuestro consejo es que, según los problemas específicos —y normalmente únicos— de cada lector, se pida la opinión a personas competentes, médicos, psicoterapeutas, kinesiterapeutas, dietistas, enfermeros, etc., para obtener la información que mejor se adapte a su situación y darle remedio mediante terapias adecuadas.
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Prólogo



      

    


  




  Confía en la naturaleza.




  Confíe en la naturaleza, pródiga en efectos beneficiosos de todo tipo. La naturaleza esconde todos los ingredientes necesarios para cuidar de su salud y su belleza; la única condición necesaria es saber utilizar sus potencialidades.




  Para ello no necesita ser ningún experto: basta con tener unos conocimientos mínimos. Su habilidad manual hará el resto. Por esta razón, nos contentamos con presentarle los vegetales y minerales que le serán útiles, con numerosos consejos, preparados y recetas de todo tipo capaces de mejorar su sentimiento de bienestar.




  Para conseguir esto, hurgaremos en los cajones de nuestra abuela y en el catálogo de los descubrimientos más recientes, deteniéndonos en cada ocasión para precisar el interés específico de cada una de las cremas, las mascarillas, los ungüentos, las lociones o las cataplasmas.




  Para orientarle de un modo más fácil y preciso en su elección, redactaremos en primer lugar la lista de ingredientes —vegetales o de otro tipo— que se utilizan en curas externas, y a continuación describiremos con detalle los diferentes síntomas y afecciones susceptibles de desaparecer mediante preparados minuciosamente elaborados a partir de esos elementos activos.




  De este modo, usted dispondrá de una amplia información sobre las aplicaciones externas y podrá elegir las que respondan a sus necesidades.




  Por supuesto, la presente obra no tiene la intención de imponerse a ningún enfoque terapéutico, cuya aplicación corresponde a la responsabilidad exclusiva del médico. Así pues, no está de más aconsejar al lector que padece unos síntomas específicos que consulte a su médico de cabecera o bien a su especialista, y que reserve la utilización de esta guía para mejorar su bienestar y su belleza.




  

    

      	

        
Introducción



      

    


  




  La explotación sistemática de sustancias extraídas del medio ambiente mineral y vegetal para mejorar los pequeños y grandes males cotidianos se remonta, sin duda, a los primeros días de la existencia humana. El conocimiento de sus diferentes potencialidades, en un principio empírico, se ha ido racionalizando poco a poco, hasta el punto de llegar a convertirse con el tiempo en una ciencia.




  La aparición de la fitoterapia como disciplina médica autónoma constituye uno de los mejores ejemplos de ello.




  

    

      	

         


      



      	

        
Medicina antigua y fitoterapia



      

    


  




  El azar provoca a veces muchas situaciones: prueba de ello es el primer intento conocido de fitoterapia, un manual sumerio redactado en tablas de arcilla y que data del 3000 a. de C. ¿Acaso se podía soñar con un encuentro más hermoso entre un primer estudio de las plantas y la arcilla, sustancia mineral tan presente en la confección de ungüentos y cataplasmas para conseguir el bienestar y la belleza?




  Sea cual fuere el valor que le concedamos a este símbolo, y en una óptica más racional, tenemos que constatar que el ser humano siempre ha intentado sacar el mejor partido de las plantas para proteger su integridad corporal. ¿Cuántos preparados empíricos que provienen del principio de los tiempos siguen teniendo hoy vigencia? Una cantidad considerable, según parece, fruto de una tradición oral que no se ha desmentido nunca.




  

    

      	

         


      



      	

        
Perspectivas de futuro



      

    


  




  Y aún más: la medicina actual, no contenta con utilizar los efectos benefactores de esta farmacopea natural procedente del principio de los tiempos, se inscribe cada vez más dentro de programas de investigación específicos para codificar los principios de esta, así como en programas de exploración sistemática de las potencialidades de las plantas hasta entonces no estudiadas o mal estudiadas.




  Es así como químicos, farmacéuticos y otros especialistas vuelven a hojear el gran catálogo internacional de los tratamientos naturales para intentar extraer y aislar algunas sustancias vegetales que pudieran dar origen a nuevos medicamentos.




  

    

      	

         


      



      	

        
La fitoterapia «doméstica»



      

    


  




  La utilización de las plantas frescas o secas para su aplicación externa no surge de la fitoterapia propiamente dicha, si bien esta se encarga de explotar las propiedades específicas de las diferentes especies vegetales.




  Al contrario de los medicamentos, esta no presenta virtudes curativas en un sentido médico del término (¿cómo sería posible esto, teniendo en cuenta las débiles concentraciones de principios activos presentes en los diferentes preparados que proponemos?), pero puede contribuir a un mejor nivel de bienestar, nada despreciable.




  Además, y por las razones que hemos aducido, no hay que temer ningún tipo de efecto secundario, desde el momento en que hemos omitido sistemáticamente de nuestro catálogo las plantas tóxicas. En estas condiciones, y con tal de que no atribuyamos a la fitoterapia doméstica poderes que no le pertenecen, encontraremos en este libro con qué calmar y embellecer nuestro cuerpo sin ningún riesgo para nuestra salud. Sin embargo, si algún dolor o síntoma persistiera, se debería acudir inmediatamente al médico. De este modo, y sólo así, podremos sacar el máximo provecho del uso de plantas sin riesgo de comprometer nuestra salud o nuestro equilibrio.




  

    

      	

        
La arcilla



      

    


  




  La arcilla ocupa un lugar aparte en esta obra, puesto que constituye el único elemento mineral utilizado para la confección de mascarillas y otras cataplasmas. Por esta razón le dedicamos todo un capítulo.




  La arcilla —roca sedimentaria terrosa de color blanco, pardo, gris, amarillo, rojo o verde (en función de la cantidad de óxido y de hidrato de hierro que contenga)— ha sido utilizada desde hace mucho tiempo por sus efectos beneficiosos en curas tanto internas como externas.




  Los médicos de la época faraónica ya la tenían en gran estima y la utilizaban frecuentemente para curar heridas, afecciones y otras inflamaciones de la piel.




  Denominada tierra de Lemnos por los griegos, en referencia a la isla del mar Egeo cuyo subsuelo era particularmente rico en arcilla, se la incluía en la composición de emplastos elaborados para favorecer la cura de todo tipo de dermatitis y ayudar en la cicatrización de quemaduras.




  De hecho, el gran sabio Dioscórides nos habla elocuentemente de ello en su obra Materia médica: «La arcilla cura los abscesos y cierra heridas desde el momento en que se producen».




  Los romanos no fueron menos ya que alabaron sus múltiples propiedades beneficiosas por boca de Plinio.




  La arcilla, elemento clave de la farmacopea europea de la Edad Media y el Renacimiento, tuvo un eclipse, sin embargo, durante el Siglo de las Luces, antes de volver a convertirse en protagonista a finales del siglo xix.




  Bajo el impulso de naturistas alemanes, se redescubren las múltiples propiedades de la arcilla. Entre ellos, un tal Kneipp, eclesiástico que consiguió curar caballos enfermos de fiebre aftosa haciéndoles digerir arcilla.




  Animado por este éxito, se dedicó a tratar a hombres y mujeres con el mismo remedio, limitando sin embargo su acción únicamente a aplicaciones externas.




  También en estos casos los resultados fueron espectaculares, sobre todo en lo que se refería a luxaciones, contusiones, esguinces y otros tipos de lesiones.




  Siguiendo en esta dirección, otros pioneros ampliaron el campo del uso de la arcilla, que resultó tener también efectos beneficiosos en enfermedades de la piel, heridas, quemaduras e inflamaciones diversas.




  No resulta nada sorprendente, por tanto, encontrar la arcilla en el abanico de tratamientos que se propone en los centros de curas termales.




  Los famosos baños de barro no son más que una aplicación de arcilla disuelta sobre el cuerpo.




  

    

      	

         


      



      	

        
La composición de la arcilla



      

    


  




  Pierre Bourgeois[1], en la obra que dedicó a la arcilla, escribe:




  El origen de la arcilla es mineral, ya que procede de la descomposición de feldespatos. Estos componentes son aluminosilicatos de potasio, de calcio y de sodio formados gracias a las altísimas temperaturas de la corteza terrestre. Son sensibles a la acción de los agentes atmosféricos y se descomponen en una especie de agregados terrosos de caolín.




  Este caolín constituye, por lo demás, el mineral principal de la arcilla, al que debe su plasticidad. También forman parte de ella el mantillo vegetal, la limonita, la cal, el magnesio y los óxidos alcalinos.




  

    

      	

         


      



      	

        
Prescripciones de la arcilla



      

    


  




  Por sus efectos desinfectante, cicatrizante y estimulante, la arcilla posee uno de los campos de acción más extensos en lo que se refiere a curas externas.




  Sin entrar en detalles en lo que respecta a las diferentes aplicaciones (véase más adelante el párrafo dedicado a los diferentes males que puede aliviar), digamos que, en general, la arcilla constituye un recurso nada despreciable para todo tipo de afecciones y de infecciones locales, sin riesgo de provocar efectos secundarios.




  

    

      	

         


      



      	

        
¿Cómo utilizar la arcilla?



      

    


  




  En función de las necesidades, pondremos en primer lugar las cataplasmas y las compresas en las que se utilizará la arcilla en polvo.




  Las cataplasmas y las compresas pueden ser elaboradas indistintamente en frío o ligeramente recalentadas, en función de la comodidad deseada.




  Por regla general, cuando la zona de aplicación es grande o cuando el tiempo de exposición tiene que ser muy largo, calentaremos la arcilla para evitar cualquier tipo de sensación de frío y humedad.




  En cuanto al tiempo de aplicación propiamente dicho, depende tanto de la naturaleza del terreno como de las reacciones propias de cada persona. Una compresa de arcilla aplicada sobre una llaga purulenta, por ejemplo, tendrá que ser renovada bastante a menudo (cada treinta o sesenta minutos, más o menos) mientras que una cataplasma que pretenda afectar a órganos profundos podrá ser aplicada en el lugar varias horas.




  Además, cabe señalar que resulta completamente posible mejorar los efectos de la arcilla añadiéndole una selección de extractos vegetales con virtudes específicas  para los problemas que se quieran tratar, como veremos a continuación.




  

    

      	

         


      



      	

        
Aplicaciones
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